
Hay conmoción en Estados Unidos, Ca-
nadá y México entre estudiantes, maestros y 
comunidades enteras al defender el derecho 
humano a la educación. En estas luchas se 
sabe que no hay lugar en el servicio público 
para el beneficio privado. La corporatización 
de la educación pública, con la complici-
dad del Estado, rebaja penosamente la gran 
promesa de la escuela. 

Son necesarios movimientos nacionales 
que obliguen a sus gobiernos federales a sub-
vencionar toda la enseñanza pública y hacer 
frente al hecho de que la violencia organiza-
da con la aprobación del Estado y la coerción 
policial y social ha invadido la educación 
pública en sus países correspondientes.

En los EE.UU los grandes distritos esco-
lares urbanos, de kínder a cuarto año, tienen 
más policías que consejeros. Se gastan más 
fondos de impuestos estatales en prisiones 
y encarcelando antiguos alumnos que en la 
educación pública. La política de “tolerancia 
cero” penaliza la niñez, poniéndoles esposas 
a niños o tirándolos contra la pared en su pro-
pia aula. El Departamento de Seguridad Na-
cional les enseña a los administradores esco-
lares técnicas de interrogación utilizadas en 
la campaña contra el terrorismo. 

En tal ambiente la coerción da lugar a la 
expulsión en masa de estudiantes, dejándo-
los en “la vía directa de la escuela a la cár-
cel”. Los estudiantes no pueden, legalmente, 
declararse en bancarrota. Así que la deuda es-
tudiantil es una medida coercitiva para ase-
gurar el control social corporativo y la acu-
mulación de capital. A lo largo del país, las 
universidades están aumentando la oferta de 
cursos para los sistemas de “justicia” penal y 
militar mientras atacan currículos tales como 
los estudios étnicos e historia del pueblo.

El Estado y el gobierno tienen funcio-
nes distintas pero relacionadas: ambos sirven 
las relaciones de propiedad y el dominio de 
clases. El Estado es un aparato que emplea la 
fuerza, incluso la violencia organizada, para 
asegurar el dominio político de la clase cap-
italista y la represión política de la clase tra-
bajadora. Su objetivo es organizar y ejercer, 
abierta y ocultamente, la fuerza social que 
fortalece el dominio corporativo de la propie-
dad privada con el poder para explotar la so-
ciedad y el planeta.

El aparato gubernamental, entre otras co-
sas, controla y reparte los impuestos y recur-
sos públicos de la sociedad. Sobre todo ahora, 
con la fusión de las corporaciones y el gobier-
no (y el Estado), establece leyes e institucio-
nes que facilitan la constitución de un merca-
do y fija las condiciones para la intervención 
gubernamental en la economía en nombre del 
Estado. La violencia autorizada por el Estado 
es esencial para crear el mercado y asegurar 
los beneficios corporativos.

CONSTITUYENDO EL “MERCADO 
DE LA EDUCACIÓN PÚBLICA”

Actualmente el Estado, sobre todo medi-
ante el gobierno federal, ejerce sus poderes 
coercitivos para establecer y proteger la in-
fraestructura del beneficio privado en la edu-
cación pública. En 1994, EE.UU., Canadá y 
México aprobaron el TLCAN (NAFTA), de-
clarando que la educación pública es una mer-
cancía, no un derecho. Al ir unificándose las 
corporaciones con el Estado, el gobierno em-
pezó a crear mercados para la adquisición em-
presarial de la educación pública. Sobre la 
marcha se incorpora la violencia social. La 
coerción se privatiza cada vez más.

El gobierno federal ha desempeñado un 
papel destacado al establecerse las escuelas 
chárter como mercado para las corporaciones. 
El programa federal de Obama para financiar 
las escuelas públicas (Race to the Top) fue el 
primero en abandonar la igualdad como base 
para la subvención de programas públicos. Es-
tas políticas efectivamente representan la na-
cionalización de las escuelas públicas locales 
en nombre de las corporaciones. Para recibir 
fondos federales, los distritos estatales y esco-
lares se vieron obligados a crear el mercado de 
escuelas chárter. Desde 1990, sólo el gobierno 
federal ha gastado más de $4 mil millones para 
financiar la industria de las escuelas chárter—
fondos robados de las escuelas públicas.

El mercado educativo se separaba en 50 
estructuras estatales de evaluación de estudi-
antes, hasta que el gobierno federal implantó 
Common Core (Estándares Comunes Estatales) 
como base, a nivel nacional, de los exámenes 
de mayor exigencia. Common Core unificó un 
mercado educativo nacional de kínder a cuarto 
año al establecer un sistema de medida común 
para evaluar a todo estudiante. Se valoró inme-
diatamente en $18 mil millones. Microsoft y 
Pearson, la gigantesca corporación educativa 
mundial, pronto inició el proceso de corpora-
tización y privatización del mercado.

Las normas de Common Core se fundan 

en la documentación de los “Resultados de 
Aprendizaje de Estudiantes” (SLO, siglasen 
ingles) que las corporaciones globales exi-
gen para la nueva fuerza laboral mundial. Los 
SLO ahora se adentran en y alteran la edu-
cación en las escuelas municipales universi-
tarias de dos años (Community College) y los 
estudios superiores. La violencia social y la 
coerción policial que están generalizándose 
en las escuelas primarias a secundarias supe-
riores están transformando el sistema esco-
lar, que en lugar de preparar a los niños para 
participar en la fuerza laboral industrial los 
adapta al control del Estado. Para todos los 
que se enfrentan a un futuro sin trabajo, es 

esta “enseñanza”—no una educación de cal-
idad—que el Estado prepara para sus hijos.

Al quitarle al público el control sobre la 
educación, el capitalismo emplea reformas 
con base en el mercado para cerrar escuelas. 
La expropiación de las escuelas públicas for-
ma parte del plan corporativo de bienes raíces 
para apoderarse de comunidades enteras. El 
aburguesamiento y el desplazamiento son la 
expulsión de la gente de su casa, ya que no 
pueden afrontar el alza enorme del costo de 
un hogar. Este trastorno equivale a la violen-
cia social a gran escala. 

El gobierno apoyaba la educación supe-
rior en la época industrial cuando capacita-
ba la fuerza laboral intelectual. Ahora que la 
producción electrónica está reemplazando la 
mano de obra humana, el gobierno federal ha 
restringido su apoyo a universidades y estu-
diantes. Los costos se han aumentado pre-
cipidatamente. Este “abandono tóxico” crea 
el mercado al utilizarse los préstamos estudi-
antiles para financiar programas educativos y 
la investigación empresarial en centros uni-
versitarios. Mientras tanto, los estudios ya no 
aseguran un trabajo y 2/3 partes de los grad-
uados que quieren trabajar tienen una deuda 
estudiantil de por vida.

En México, como en EE.UU., se les 
están imponiendo a estudiantes y maestros 

exámenes estandarizados punitivos para el es-
tudiante. Los padres se ven obligados a pagar 
por todos los gastos de la escuela, mientras 
que el gobierno vende bonos internaciona-
les creando un mercado para inversionistas 
privados. La resistencia de decenas de miles 
de maestros y padres mexicanos a la “reforma 
educativa” se enfrenta a tropas federales. La 
violencia autorizada por el gobierno ha causa-
do la muerte de 12 personas y 50 más heridos 
en México. Esto se conoce como “la militari-
zación de la reforma educativa”.

QUEBRADO A PROPÓSITO
En la Cumbre del G20 de 2010 en Toron-

to, los países capitalistas más poderosos se re-
unieron para adoptar la política de “austeridad” 
y trasladar a la clase trabajadora la carga del 
colapso capitalista mundial del 2008. Las pro-
testas masivas fueron enfrentadas por la mayor 
movilización policial y militar en la historia de 
Canadá. La austeridad impuesta por el estado 
oculta el hecho de que los gobiernos estatales 
y municipales están “quebrados a propósito”, 
frase popularizada por el sindicato de maestros 
de Chicago. Los gobiernos en todos los niveles 
les dan a las corporaciones más de $170 mil 
millones al año en reducciones de impuestos. 
Sólo en 2011, los estados se vieron obliga-
dos a reducir los servicios públicos y aumen-
tar los impuestos, en total representando $156 
mil millones en su presupuesto.

En todas partes, los gobiernos ahora abo-
gan a favor de soluciones con base en el mer-
cado y asociaciones público-privadas en que 
el público paga por servicios anteriormente 
gratuitos y las corporaciones ganan. Al final, 
tú vas a la quiebra. Todo esto crea el entorno 
para el nuevo rostro del fascismo norteamer-
icano y la dictadura corporativa: el Adminis-
trador de Emergencias impuesto por el Esta-
do (EM, siglas en ingles). Los EM llegaron 
con poderes dictatoriales para privatizar todo 
lo que pertenezca al público y venderlo para 
pagar una deuda. La policía lo hace cumplir.

Las Escuelas Públicas de Detroit (DPS, 
siglas en ingles) es un ejemplo especialmente 
detestable de este régimen. Un EM llegó de 
Flint después de envenenar a 100.000 perso-
nas con aguas tóxicas. Su sucesor es el juez 
de bancarrota de Detroit, quien falló en juicio 
prévio que el pueblo no tiene derecho al agua. 
Cuando los EM se hicieron cargo de DPS en 
1999, las escuelas tenían un excedente de $93 
millones. Hoy tienen un balance negativo de 
$525 millones.

Los EM ahora se dispersan por el país de 
diferentes formas. La Ley de Administrador 
de Emergencias de Michigan sigue siendo la 
más dura. California ha impuesto “adminis-
tradores” en las escuelas de Oakland, Comp-
ton e Inglewood y Compton Community Col-
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La educación pública y el Estado
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(Continúa en la página 2)



POLITICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque
Comaradas: personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa

En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 
Camaradas! brinda una perspectiva estratégica para los revolucionari-
os al indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. 
Presenta un polo de claridad científica para los revolucionarios con 
conciencia, examina y analiza los problemas reales del movimiento 
revolucionario, y extrae conclusiones políticas para las tareas de los 
revolucionarios en cada étapa de desarrollo, de está manera preparán-
dose para las etapas futuras. Es un vehículo para alcanzar y comuni-
carse con los revolucionarios tanto afiliados a la Liga como también 
no afiliados a la Liga para realizar un debate y planteamiento y proveer 
un foro para éstas pláticas.
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La educación pública…
(continua de la página 1)

“Cuando en algún país del mundo pu-
eda decirse, mis pobres son felices y no 
hay entre ellos ignorancia ni aflicción; mis 
cárceles están libres de presos y mis calles 
de mendigos; los ancianos no sufren nece-
sidades… el mundo racional será mi amigo, 
porque seré amigo de la felicidad”. 

— Thomas Paine, Los derechos del 
hombre, 1791

Estamos presenciando y somos partíci-
pes de los dolores de parto que darán origen 
a una profunda transformación. De forma cu-
alitativa, las nuevas tecnologías que reempla-
zan la mano de obra están desgarrando a la 
sociedad y provocando una lucha sobre cómo 
será ésta en el futuro. La lucha se va forman-
do mediante una historia plagada del geno-
cidio de los pueblos indígenas y el dominio 
de la clase en cuanto a la propiedad, pero los 
esfuerzos del pueblo estadounidense por la 

“vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad” 
también van moldeando esta lucha.

A menudo nuestra historia más arraiga-
da queda en el olvido, o al menos no se le 
reconoce como deberíamos. No se nos enseña 
esta historia. La revolución estadounidense 
de 1776 desempeñó una función sumamente 
importante en el proceso histórico mundial 
hacia el progreso humano. Este evento in-
trodujo toda una “época de revolución”, la 
cual abarcó unos 200 años e inspiró a la rev-
olución francesa de 1789, al igual que a las 
revoluciones de México, Haití y de diversos 
países de América Latina. Este proceso llegó 
a su apogeo con el surgimiento de una ola de 
insurrecciones de liberación nacional entre la 
década de los 40 y de los 70 del siglo 20.

La Revolución estadounidense fue una 
expresión de unos 300 años de profundos 
cambios económicos y la consiguiente re-
vuelta intelectual. La conquista de las Améri-
cas, el auge del capitalismo mundial y el pa-
pel fundamental de la esclavitud africana 
cambiaron para siempre el mundo, dando 
lugar a un nuevo orden social. A medida que 
las viejas ataduras comenzaron a romperse, 
empezaron a manifestarse nuevas ideas en 
las Américas y en Europa; ideas que no sólo 
resistieron el orden existente, sino que tam-
bién vislumbraron uno nuevo. Estas ideas no 
sólo fueron propugnadas por la naciente bur-
guesía. Las ideas de esta época también in-
spiraron y movilizaron a las masas empobre-
cidas y oprimidas.

Estas ideas desafiaron la sumisión a 
la jerarquía y a los derechos heredados 
de la monarquía, y también afirmaron los 

“derechos del hombre”: libertad, igualdad, 
libertad de religión y un gobierno “del pueb-
lo”. Asimismo, estas ideas albergaron la po-
sibilidad del cambio y aceptaron a la cien-
cia y la razón por encima de las tradiciones, 
los dogmas religiosos y las supersticiones. 
Las nuevas ideas permitieron abrir las men-
tes de todos al entendimiento, tal como lo 
aseveró Thomas Paine en su panfleto “El sen-
tido común” de 1776: “Está en nuestro poder 
empezar el mundo de nuevo”.

Estas revoluciones y las condiciones e 
ideas que las gestaron cambiaron el mundo 

para siempre, pero para la mayoría su ple-
no poder liberador permaneció sin material-
izarse. En los Estados Unidos, la propiedad 
privada se mantuvo y con ésta se consagró 
la esclavitud junto con el genocidio de los 
pueblos indígenas. Se suprimieron los ideales 
por los que habían luchado los agricultores, 
los empleados por contrato, los afroamerica-
nos libres y los esclavos. Pero no pudieron 
destruirlos.

Existen dos caras de la revolución: una 
es la manifiesta parte económica objetiva, 
mientras que la otra es la expresión subje-
tiva, los propósitos políticos, su causa y la 
visión movilizadora e inspiradora que se ori-
gina. Las revoluciones exitosas logran su cau-
sa, pero las condiciones no siempre están lo 
suficientemente maduras como para materi-
alizar realmente la visión revolucionaria — 
la parte subjetiva social y movilizadora. Esta 
visión se enunció en la Declaración de Inde-
pendencia, pero debido a que no se materi-
alizó, el surgimiento de otra revolución fue 
algo que no se pudo evitar.

La gente lucha por sus ideales. La gente 
lucha por su visión, aun cuando no pueda 
lograrla. Cada vez que lo hacen ganan al 
menos una parte por lo que están luchando. 
A medida que avanza la tecnología, el sub-
siguiente desarrollo de los medios de produc-
ción generan nuevas causas, visiones y de-
mandas entre la nueva generación, las cuales 
no se pueden satisfacer mediante la victoria 
parcial que lograron sus antepasados.

Actualmente, volvemos a emprender esta 
tarea. En este país, está surgiendo un mov-
imiento en contra de la inmoralidad, la vio-
lencia y la desesperanza creadas por la clase 
capitalista y el nuevo orden fascista que ésta 
se encuentra imponiendo. Al centro de este 
movimiento se sitúa la exigencia masiva de 
satisfacer las necesidades más básicas de la 
vida, tales como alimentos, vivienda, servi-
cios de salud y una existencia cultural.

Inmersa en esta demanda se encuentra 
una visión de la sociedad que expresa la lu-
cha más profunda del pueblo: su independen-
cia de las cadenas de la explotación, la habili-
dad garantizada de toda persona para contri-
buir a la sociedad, el derecho de vivir con las 
necesidades básicas cubiertas y la esperanza 
de una vida mejor. Todo esto es la búsqueda 
de la libertad. Actualmente, los medios cu-
alitativamente nuevos de producción final-
mente permiten que sea posible materializar 
esta visión.

Los revolucionarios no crean nada nue-
vo, ni inventan o descubren algo. Ellos sim-
plemente expresan en términos generales el 
carácter y las metas de la lucha, el movimien-
to histórico que va surgiendo ante nuestros 
propios ojos. Los integrantes de la Liga en-
frentamos el futuro con confianza. Con base 
en las fortalezas de las luchas históricas del 
pueblo, mostramos el significado y las posi-
bilidades de la época en la que estamos vivi-
endo. Planteamos una solución a los males de 
la transformación. Presentamos una estrate-
gia revolucionaria para ganar el poder políti-
co y reorganizar a la sociedad con base en el 
interés del progreso humano. 

Una visión nunca muere
lege. Cuando la agencia privada que acredita 
el San Francisco Community College provocó 
una crisis innecesaria, Californio impuso un 

“Fideicomisario del Estado”. En Georgia, el 
gobernador propone hacerse cargo de todas las 
escuelas públicas sirviendo como un Admin-
istrador de Emergencia virtual para poder cer-
rar escuelas por decreto. Y ahora que Puerto 
Rico se niega a pagar su “deuda” con los fon-
dos de protección (hedge funds), el Congreso 
le ha impuesto una “Junta de Control Fiscal” 
para asegurar que se pague en total. 

UN MOVIMIENTO NACIONAL
No pueden verse cambios fundamentales 

mientras haya tan extenso sistema de fuerza y 
violencia organizadas defendiendo el control 
capitalista de la educación en aras del benefi-
cio privado. Cuando el ejército aparece en las 
calles, como en México, o la violencia poli-
cial se organiza en un complejo sistema es-
tatal, como en EE.UU., no hay reforma posi-
ble. La situación no puede cambiarse paso a 
paso con constantes luchas defensivas o re-
solverse luchando regresivamente hacia “los 
viejos tiempos”. Exige pasar a la ofensiva 
políticamente.

Que el gobierno federal organice la cor-
poratización de la educación pública como 
mercado nacional va de la mano con la fusión 
de las corporaciones y el Estado. Los gobi-
ernos estatales y locales se convierten en es-
tructuras que aseguran los beneficios corpo-
rativos, quitándole al público control de y ac-
ceso a la enseñanza mientras canalizan dine-
ro fiscal a las corporaciones. Este proceso es, 
efectivamente, la nacionalización de la edu-
cación pública por parte de la clase capitalis-
ta. Vivimos un momento crítico—o las cor-
poraciones siguen destruyendo la sociedad o 
el pueblo toma control de las corporaciones. 
En esta lucha, los revolucionarios tienen una 
contribución especial que aportar—hay que 
politizar a los combatientes para que vean la 
necesidad de asumir el poder político en de-
fensa de la educación pública.

No se puede resolver la crisis de la edu-
cación pública simplemente luchando en es-
cuela tras escuela o sólo en el distrito esco-
lar. Los gobiernos estatales y municipales no 
tienen suficiente dinero para cumplir con la 
responsabilidad de asegurarles a todos una 
educación de calidad. Por eso el gobierno 
federal tiene que cumplir la suya, que quiere 
decir nacionalizar la educación a favor del 
interés público. 

Así, se acaba con la anticuada dependen-
cia local en los impuestos sobre bienes inm-
uebles o los subsidios estatales. También hab-
ría que asegurar la subvención equitativa de la 
educación pública, sin la segregación históri-
ca de las escuelas norteamericanas. Esta rev-
olución política se empieza procurando que 
el gobierno, en todos los niveles, rinda cuen-
tas y promueva el interés no de las corpora-
ciones, sino de todo el pueblo. Es responsabi-
lidad del gobierno asegurar todos los aspectos 
de la vida humana, no garantizar beneficios a 
corporaciones. No se puede tumbar el poder 
empresarial sin poner fin al estado jurídico de 
la educación pública como mercancía. Tampo-
co se puede despenalizar la educación pública 
sin una transformación social total.

Hay que cambiar la sociedad para asegu-
rar la propiedad pública de las escuelas a es-
cala nacional de modo que las corporaciones 
no tengan nada más que ver con el dominio 
de la riqueza pública. Este paso exige la na-
cionalización de las corporaciones y la abol-
ición de su poder político. Así se garantiza 
que la educación pública, al igual que el agua 
y todos los recursos de la humanidad, sea un 
fondo público asegurado por el gobierno fed-
eral en todo el país y accesible a todos.

Para crear las escuelas públicas que la so-
ciedad requiere, se necesita una nueva sociedad 
cooperativa que libere el potencial de la edu-
cación de manera que todo ser humano pueda 
realizar al máximo sus capacidades y contri-
buciones. No hay forma de pasar de la defen-
siva a la ofensiva sin tal visión programática.


